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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  7  nadie  podrá' 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Cspaiía 
Y  Sus  posesiones  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  ce- 
lebrado ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internaciona- 
les'de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de    traducción. 

Los  comisionados  de  la  Sociedad  de  Autores 
Españoles,  son  los  encargados  exclusivamente  de  con- 
ceder ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 

Droits  de  représentation,  de  tradución  reserve^ 
pour  tous  le.  ays,  y  compris  la  Suede,  la  Norvege- 
et  la  Hollande. 
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PERSONAJES 


Simón     .,..-.. 

Sor  Pura    .     .     .     .     x     . 

El,  soldado  herido   gravemente  en  Melilla. 
Ella,  la  hermana  de  Caridad  que  lo  asiste. 


ACTO   ÚNICO 


(La  escena  representa  una  pobre  sala  tie  Hospital.  En  ésta,  algunas  ca- 
mas y  sobre  ellas  y  colgados  en  la  pared  unos  crucifijos  pequeños 
Al  lado  de  una  cama,  una  mesa  de  noche  con  botella  y  vaso  para 
el  agua.  En  el  centro  un  sillón  de  respaldo  y  algunas  sillas  coriTe- 
nientemt^nte  distribuidas;  en  el  foro  en  alto  una  imagen  con 
una  luz  encendida. 

Al  alzarse  el  telón  aparece  Simón  del  brazo  de  SorPu«a,  ahntido  por  el 
dolor,  vistiendo  traje  de  rayadillo  y  el  brazo  en  cabrestillo  con  sala- 
cotí)     tila  le  ayuda  á  sentarse  y  toma  asiento  á  su  lado. 

ESCENA  ÚNICA 

Sor  Pura        ¿Qué,  hermano,  no  estáis  mejor...? 
Simón  Ño,  hermana,  no  puede  ser. 

¡Si  no  me  deja  mover 

este  maldito  dolor  ..!  [Muy    desesperado) 
Sor  Pura         Calmaos;  no  maldigáis. 

Con  espíritu  sereno. 

pensad  que  Dios  es  muy  bueno 

y  que  en  su  presencia  estáis.  {Señalando 

al  crucifijo) 
Simón  ¡Siempre  la  misma  canción' 

Mientras  El  me  está  mirando... 

yo  sufro  aquí,  agonizando,  ' 

y  muero  sin  remisión,  {^ausaj 

Nada  me  puede  valer 

ni  en  la  tierra  ni  en  el  cielo. 

Yo  no  tengo  nías  consuelo 

que  el  suyo.  ¡Pobre  mujer! 

Tan  abnegada,  tan  buena, 

tan  dulce,  tan  amorosa, 

tan  solícita  y  piadosa 

y  ante  el  dolor.. .tan  serena. 
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lAy!  ¡Cuánto  llevo  sufrido 

desde  aquella  mala  hora 

en  que  una  bala  traidora 

me  tendió  en  el  campo  herido..!  {^áusa) 

¡Me  parece  estarlo  viendo! 

Por  una  angosta  ladera, 

audaces  y  á  la  carrera, 

vamos  todos  subiendo. 

Con  empuje  valeroso 

escalamos  la  montaña 

y  al  grito  de  ¡Viva  España! 

comenzó  un  fuego  horroroso.  fLe  da  un 

acceso  de  tos) 
Sor  Pura        Ved  que  os  fatigáis,    hermano.  {Se    U^ 

vanta) 
Simón     '        No  es  nada:  la  tosecilla... 

Volved  á  ocupar  la  silla. 

No  os  opongáis  es  en  vano. 
Sor  Pura         Sois  incorregible,  á  fé.  (Volviendo  a  sen- 
tarse) 
Simón  Pues., ..nada;  como  os  decía, 

subimos,  la  Artillería 

y  los  soldados  de  á  pié. 

¡Fué  horrible  la  confusión! 

Con  las  blafemias  más  malas.... 

el  silbido  de  las  balas 

y  el  estruendo  del  cañón. 

Como  el  rifeño,  perrazo, 

tira  muy  bien  (yo  lo  juro) 

y  nadie  estaba  seguro 

de  no  morir  de  un  balazo, 

¡Cuántas  heroicidades 

se  vieron  en  ese  día.... 

¡Qué  horrible  carneceria; 

qué  traiciones;  qué  crueldades.! 

Ya  por  fin,  atrincherados, 

siguió  la  acción  bravamente. 

Los  moros  ..  frente  por  trente...  . 
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eran  muertos... ¡á  puñados! 

Se  inició  la  desbandada 

entre  aquella  turba  fiera... 

y  ondeó  uuestra  bandera 

sobre  un  picacho  clavada. 

Y....  ¡ya  veis  mi  negra  suerte! 

Llegó  una  bala  perdida 

produciéndome  esta  herida.... 

por  donde  viene  la    muerte,    {^uelve 

toser  con  más  persistencia) 

Sor  Pura        Vamos,  hijo,  descansad, 
que  os  hace  daño  la  tos. 
Tened  confianza  en  Dios 
y  en  su  infinita  bondad. 

Simón  ¿Dios,  decis.^  y  ¿quién  es  él? 

¿Cuál  su  bondad  y  dulzura, 
que  no  me  libró,  Sor  Pura, 
de  aquélla  bala  cruel? 
^Quiere  Vd.  que  le  conceda 
misericordia  infinita, 
cuando  la  vida  me  quita 
y  no  el  dolor  me  queda.^ 

Sor  Pura         Callad,  mi  pobre  Simón, 

y  pensad  que  un  buen  soldado 
en  la  vida  ha  renegado 
de  la  Santa  Religión. 
^Hay  alguno  respondedme; 
que  en  el  terrible  momento 
no  grite  en  su  pensamiento: 
¡Madre  mía!  socorredme...?    • 
Porque  el  hombre  más  impio, 
que  horrible  pánico  hiela 
se  enardece  y  se  consuela 
con  sólo  clamar  ¡Dios  míoi 
Este....  lleva  una  medalla; 
el  otro,  un  escapulario; 
y  es  un  templo,  un  santuario, 
todo  el  campo  de  batalla. 
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V  dilmanse  los  anhelos 

No  hay  una  duda  que  brote... 
porque  aUí  está  el  sacerdote 
prodigando  sus  consuelos. 

Y  cuando  Dios  infinito 
llama  al  soldado  á  su  vera.... 
lo  cubren  ¡con  la  bandera! 
¡con  ese  lienzo  bendito] 

Simón  Inútil:  vano  deseo. 

No  tengo  á  nadie.  Vos  sola. ., 

que  CQn  la  enseña  española 

me  arranca  un  Dios  que  no  veo 

Mata  en  flor  estos  amores 

los   únicos  de  mi  vida^ 

y  no  me  cura  esta  herida 

que  vierte  tantos  dolores,  (^j^áusa) 

No  tuve  padres,  ni  hermanos; 

yo  no  gocé  ni  un  segundo; 

yo  he  vivido  en  este  mundo... 

¡como  viven  los  gusanos! 

Siempre  en  mi  pena  escondido 

y  por  montes  y  breñales, 

crecí  entre  los  animales; 

único  amor    que    he   sentido,  {^áusa) 
(Recordando) 

Una  vez  vi  á  una  pastora... 

¡un  lirio  de  quince  años!  fjLÍla  ase   como 
h 
herido   con   iasiHcncía 

sentada  de  unos  castaños 

á  la  sombra  bienhechora. 
Sor  Pura        ¡Virgen    santa,   este    es   aquél!  (^   la 
imajen) 

y  vos  habéis  permitido 

que  venga  aquí  mal  herido 

para  que  sutra  con  él  ..... 

Mi  decisión  fué  suprema; 

y  del  mal  arrepentida 


asombrada,  alejo  extraña  y  se  fija  en  el 
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ni  el  mundo  ya  me  intimida, 
ni  hay  tentación  que  yo  tema, 
Simón  Algo  me  empujó  hacia  allí; 

algo  secreto  me  hablaba; 
y  á  la  vez  que  me  acercaba... 
no  sé  que  pasó  por  mi. 
Como  quien  un  mal  intenta, 
expliquele  mi  emoción; 
yo  no  sé  si  era  pasión... 
ni  después  me  he  dado  cuenta. 
Lo  cierto  es  que  pobre  y  todo, 
y  aunque  zafia  muy  hermosa, 
altanera  y  orgullosa, 
dijome  «De  ningún  modo* 
«No  tengo  mas  que  pesares, 
«mi  cayado  y  mi  sayal..., 
«y  no  ha  de  ser  un  igual 
«quien  me  lleve  á  los  altares. 
Le  supliqué;  mas  en  vano; 
como  una  corza  corría; 
ni  la  vi  desde  ese  día 
en  el  monte,  ni  en  el  llano. 
Pasó,  al  fin,  la  nube  aquella 
que  turbara  mi  quietud, 
y  lució  mi  juventud 
tranquila  como  una  estrella. 
Después  recibí  un  escrito 
con  un  trozo  de  su  historia; 
y  aún  conservo  en  la  memoria 
lo  que  decia  el  papelito: 
« ¡Cuánto  me  pesa,  Simón,  (%lla  se  lim- 
pia los  OJOS  como   ahogándole  una   pe- 
na disimulada^ 
«aquél  mi  orgullo  pasado; 
«que  fué  como  haber  sembrado 
«mi  angustiosa  perdición! 
« Con  un  hombre  rico  di..,, 
«¡el  loco  afán  de  mi  vidal 


«pero  en  aquélla  partida... 

«mi  mejor  caudal  perdí. 

«Mentira  tué  cuanto  dijo; 

«mentiras,  infamias  del, 

»que  huyó  de  los  dos,  ¡cruel! 

«cuando  tuve  el  primer  hijo, 

♦  Desde  entonces  mi  alma  llora 

«con  lá  esperanza  quizás.... 

« Pero  ...  ¿a  qué  cansarte  más? 

» ¡Quién  fuera  otra  vez  pastora...!  (^fm/i- 

SÍcioTl) 

La  Patria,  al  fin,  me  llamó 

en  éste  momento  infausto, 

y  me  ofrecí  en  holocausto... 

hasta  que  el  plomo  me  hirió. 

En  mi  triste  desventura, 

y  en  todo  la  fé  perdida, 

el  bálsamo  de  mi  vida 

lo  habéis  sido  vos,  Sor  Pura....  [J^,áasa) 

(Xosc) 

Dadme  agua;  que  me  abraso. 

¡Santo  Dios!  ¿á  quién  acudo? 

¡Ay!  que  me  ahoga  este  nudo 

de  la  muerte  paso  á  paso! 
Sor  Pura        Si  ambicionáis    la   salud,    (^J^ámloU    de 

hcher) 

curad  el  alma  primero. 

Ll<tvadla  por  el  sendero 

que  conduce  á  la  virtud. 

Ved  que  si.  Dios  no  os  importa^ 

ni  temor  santo  os  embarga... 

después.Ja  vida.,  .¡es  muy  larga! 

de  aquí  á  la  muerte...  ¡muy  corta!  {ÍU^ 

va  el  vaso  v  queda  de  pie) 
Simón  Escuchad...  y  no  os  asombre: 

yo  creeré  en  todo  eso... 
Sor  Pura        ^Cómo,  hermano? 


Simón.  Con   un  beso;  [Ximid amenté) 

¡os  lo  juro  por  mi  nombre! 

Ved  que  madre  no  he  tenido,... 

y  que  ignoro  las  delicias 

de  esas  preciadas  caricias 

que  jamás  he  recibido. 
Sor  Pura        ¡Señor!  desde  vuestro  trono   (Mirando 

al  crucifijo) 

mirad  la  prueba  que  os  doy» 

Simón:  vuestra  hermana  soy.  {^A  él) 

No  puede  ser...  y  os  perdono. 
Simón  Sólo  á  precio  tan  extraño 

si  tal  empeño  tenéis, 

la  oveja  conquistaréis 

para  el  celeste  rebaño. 
Sor  Pura        Si  pecadora  accediera 

deshaciendo  un  firme  voto... 

me  igualaría  al  piloto 

que  la  brújula  rompiera. 
Simón  Ya  que  os  escudáis  así, 

con  tan  piadosas  razones, 

más  que  vuestras  oraciones 

puede  el  beso  que    os  pedí.    (X&s     más 

ap ajada  y  repetida^ 

Hay  besos  que  son  de  amor; 

besos  que  alegran  la  vida, 

por  ser  tierna  despedida, 

ó  bálsamo  del  dolor. 

Besos  purificadores 

de  un  alma  que  está  en  el  cieno; 

besos  que  inyectan  veneno, 

llamados.,  ¡besos  traidores! 

Y  un  beso.,.,  casi  perdido; 
de  un  aroma  casto  y  puro.,, 
de  santidad.,  ¡os  lo  juro! 

ese  es  el  beso  que  os  pido,  (^áusa) 

Y  ahora,  espero  recibir 
un  favor  por  vez  postrera; 
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traedme  aquí  la  bandera... 
porque  me  siento  morir. 

[Sor  jCura  corre  al  foro,  donde  estará  'pre- 
venida V  se  la  lleva.  Snnón  trabajosamente 
y  con  ella  en  las  manos,  dice) 

Mientras  llega  la  muerte:  aquí  postrado, 
noble  enseña  española^  te  saludo; 
pues  te  miro  cual  símbolo  sagrado 
que  siempre  ha  compendiado 
mi  amor  y  mi  ideal;  mi  ié  y  mi  escudo, 

Eres  mi  religión  más  grande  y  santa; 
fecundo  n^anantial  de  la  hidalguía 
;del  valor  que  ennoblece  y  que  levanta! 
hermoso  himno  quQ  canta 
hechos  gloriosos  de  ia  patria  mia. 

Yo  respeto  y  admiro  en  tus  colores, 
el  alma  nacional;  su  antigua  historia; 
la  virtud  y  el  honor    de    mis    mayores; 
sus  can  os;  sus  amores-, 
y  su  heroísmo  de  envidiable   gloria. 

España  te  redime  y  se  enaltece 
por  su  Ejército  invicto  defendida 
cuyo  laurér inmarcesible  crece; 
España  que  merece 
paz  y  riquezas;    libertad  y  vida. 

Adiós,  bello  cendal,  santa   bandera, 
como  una  madre  venerada  y  pura; 
al  terminar  del  mundo  la  carrera... 
¡quién  tu  lienzo  tuviera 
por  sudario  en  tranquila  sepultura! 
[Cae  hacia  atrás  desvanecido,^ 

Sor  Pura        ^Hermano!  ¡hermano  Simón 

Se     muere.    ;Oue  hacer.     Dios     mío? 
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jEsto  es  un  cadáver  frió... 

y  un  alma   sin    Religión    f¡Dcsciielja  d 

crucifijo  y  de  rodillas  le  dice 

¡Señor!  Yo  fui  pecadora, 

pero  limpié  mi  conciencia. 

y  tras  larga  penitencia, 

me  tenéis  de  esclava  ahora. 

Vos  bien  podéis  comprender 

sin  que  mi  lengua  os  lo  diga, 

lo  que  exalta  y  lo  que  obliga 

el  amor   á  una  mujer. 

Torpe  y  ciega  de  él  huí, 

haciéndolo  un  desoraciado, 

y  al  propio  tiempo  he  labrado 

'a  desgracia  para  mí. 

Por  designio  milagroso. 

me  mira  sin  ver  quién  soy  .. 

mil  gracias,  Señor,  os  doy 

pues  aunque  sufre  es  dichoso 

^i  la  paz  consoladora 

del  Alma  es  dulce  retiro... 

á  esa  paz  tan  solo  aspiro 

desde  que    no    soy     pastora,    (^áiisa} 

Vedle  próximo  á    expirar; 

sin  los  auxilios  me  veo.... 

y  muere,.,  con  un  deseo; 

¡con  él,  se  ha  de  condenar! 

De  mi  piadosa  misión, 

sois  mi  testigo  de  vista  [Se  lepanfa  y   lo 

lesa  en  la  frente    en    cayo    momento    riielre 

en  si 

¡es  el  beso  de  conquista! 

¡el  beso  de  salvación!  íc  pone  el  crucifijo 

entre  las  manos  y  cae  de  rodillas,  echando  la 

cahcia  sohreel  hrarj)  del  sillón^ 
Simón  Gracias...  Sor  Pura;  mi  anhelo 

mas..  ardiente...h:ibeis  ..cal  nado; 
por  vos...  habré...  franqueado.... 


pronto...  las...  puertas. , .del .   cielo, 
Piedad  Señor.,  por..,  que.,  he„   sido.,,. 
(^Besa  el  crucifijo) 
del,  mundo,.,  una,.,  vil..,  escoria 
mas..,  pienso.,,  alcanzar.,,  la,    gloria,,, 
por.,  que.,  mué.,  ro..  re.,  di .  mi.,  do. 


^le^T^Ci^i 


ERRATAS  ADVERTIDAS 

Página  8. — Línea  8.— Dice:  vamos 
debe  decir:  íbamos. 

Página  9.— Línea  22. — Dice:  dolor  me 
debe  decir:  dolor  que  me 

Página  15. — Línea  29. — Dice:  mí  testigo 
debe  decir:  el  testigo. 
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